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Cómo 
cruzaremos 
las vías

La inminente electrificación de 
la línea de tren General San 
Martín reavivó la preocupación 
entre vecinos de Villa del Parque 
y Devoto: el proyecto prevé la 
eliminación de las barreras y la 
construcción de túneles como 
único modo de cruzar las vías en 
esos dos barrios. (Pag. 2)

Agrupados bajo la consigna “Ni barreras ni túneles”, un grupo de vecinos alerta sobre los riesgos que traen aparejados los pasos bajo 
nivel y reclaman que se contemple la opción del tren en trinchera.
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“Cuando uno habla de territo-
rio habla de un producto so-
cial que se va construyendo 

históricamente por actores sociales, 
que con sus acciones cotidianas se lo 
van apropiando. Cuando los territorios 
se modifican por situaciones impues-
tas, sin tener en cuenta esa apropia-
ción de los itinerarios, se desorgani-
za la vida social, se altera el proceso 
histórico”, dice María Esther Gómez, 
licenciada en geografía y vecina de 
Villa del Parque, integrante del grupo 
vecinal que desde el 2017 viene opo-
niéndose a la construcción de túneles.

Fue por el 2009 que el gobierno de la 
ciudad inició un proceso de elimina-
ción de barreras (pasos a nivel) reem-
plazándolas por túneles (pasos bajo 
nivel). Para el 2017, habían sido reem-
plazados 26 PAN por PBN. En Villa del 
Parque se anunciaba la convocatoria a 
una audiencia pública en el club Racing 
por la construcción del túnel de Nazca. 
Mónica Rodríguez, directora del perió-
dico Aquí Villa del Parque, aprovechó 
la ocasión para preguntarle al enton-
ces Ministro de Desarrollo Urbano y 
Transporte de Caba, Franco Moccia: 
¿por qué el gobierno de la ciudad op-
ta por los pasos bajo nivel como for-
ma de eliminar las barreras? “Porque 
son las obras con menor costo para el 
Gobierno”, le contestó el ministro.

En el 2018 el GCBA llamó a otra au-
diencia pública por la construcción 
de cinco túneles en Devoto bajo la 
traza del ferrocarril San Martín. Las 
calles afectadas serían: Benito Juarez, 
Marcos Paz, Nueva York, Asunción y 
Chivilcoy.  En la Asociación de Fomento 
Devoto Oeste se juntaron un centenar 
de vecinos, entre ellos los que ya ha-
bían participado de la audiencia pú-
blica por el túnel de Nazca. “Nosotros 
ya estábamos entrenados: sabíamos 
que cuando el gobierno convoca a 
una audiencia pública está obligado 
a mostrar toda la documentación. Así 
que para la de Devoto nos prepara-

Ni barreras ni túneles, tren en trinchera

Por Mariana Lifschitz

Ni barreras ni túneles:

Facebook: Tuneles VDP y Devoto 
Instagram: @nitunelesnibarreras

El tren en trinchera que proponen los vecinos 
de “Ni barreras ni túneles”. 

mos, descargamos el expediente y ahí 
comprobamos que no se trataba de 
solo estos cinco túneles. ¡Había hasta 
dieciocho proyectados! Un túnel cada 
250 metros bajo los 4,2 kilómetros 
de vía que distan entre el puente de 
avenida San Martín y la General Paz”, 
cuenta Mónica. “Llevamos un power 
point y les explicamos a los vecinos lo 
que decía el expediente. Claro, empe-
zaron a abrir todos los ojos. Eso era 
mucho más grande de lo que parecía”. 

Por qué NO a los túneles

Ana Mazieres es arquitecta y vecina 
de Devoto. Ella fue una de las que se 
desayunó de la envergadura del pro-
yecto escuchando la exposición en la 
audiencia pública por los cinco túneles 
en el 2018. “Te venden que el túnel es 
fantástico porque no tenés más barre-
ras, pero para los peatones el túnel es 
una barrera que separa aún más, por-
que mucha gente no lo va a cruzar”, 
dice, y enumera situaciones de la vida 
cotidiana: ¿Cómo hace una chica o un 
chico adolescente que vuelve de bailar 
a las tres de la mañana? Se ve obligado 
a volver en auto. ¿Cómo hace alguien 
con bastón o con un cochecito? ¿Qué 
hacés si querés hacer una compra? Ya 
no vas a ir a un negocio que te quede 
del otro lado de la vía.

La oposición a los túneles de este gru-
po de vecinos tenía hasta el momento 
como único interlocutor al GCBA, ya 
que en sus anuncios el gobierno de 
caba no informaba que estas obras 
estuvieran ligadas al proyecto de elec-
trificación del ferrocarril San Martín. 
“Nosotros no teníamos idea de que es-
to formaba parte de un proyecto más 
grande”, dice Mónica.

La electrificación y las barreras

La San Martín y la Belgrano Sur son 
las únicas dos líneas en el trazado fe-
rroviario de Caba que aún funcionan 
con locomotoras diésel. El proyecto 
de electrificarlas ha corrido por cuenta 
de sucesivos gobiernos nacionales, ya 
que de ellos depende la gestión de los 
ferrocarriles. Estos procesos han teni-
do marchas y contramarchas, pero  en 
el caso del San Martín, hace un mes el 
Ministerio de Trasporte anunció la re-
activación de una línea de crédito del 
BID que financiará la obra. 

En la página web de Nación se infor-
ma el plan de mejoras contemplado 
en el proyecto de electrificación: re-
novación de las vías, electrificación 
de la traza Retiro-Pilar,  construcción 
de una nueva subestación eléctrica 
transformadora, un nuevo sistema 
de señalamiento, entre otras. Sobre 
los impactos negativos, dice que “se 
concentran principalmente en la eta-
pa constructiva y serán temporarios”. 
Y en cuanto a los positivos, menciona 
“la reducción de tiempos de viajes, la 
disminución de los riesgos de acciden-
tes, la reducción de emisiones de ga-
ses de efecto invernadero; la mejora 
en la seguridad, confiabilidad y confort 
del servicio y la mayor vida útil para el 
material rodante y menos manteni-
miento”. Este informe nada dice sobre 
la eliminación de las barreras y su ne-
cesario reemplazo por otro modo de 
cruzar las vías. Sin embargo el crédito 
que otorgará el BID sí contempla la 
eliminación de los pasos a nivel.

La opción de la trinchera

La noticia de la imninente electrificación 
reavivió la preocupación por los túne-
les entre los vecinos de Villa del Parque 
y Devoto. “Esto no es un tema de go-
biernos, los gobiernos pasan y las obras 
quedan”, afirman, y reclaman tanto a 
Nación como a Ciudad que hagan pú-
blica toda la información que manejan. 
“¿Por qué reemplazar las barreras con 
túneles y no con tren en trinchera? Esas 
construcciones quedarán incorporadas 
al territorio; cuando se instalen ya no 
habrá chance de cambiarlas”, advierte 
María Esther Gómez.

Agrupados bajo el lema “ni barreras ni 
túneles” los vecinos hicieron su propia 
investigación. Con varios profesonales 
entre sus miembros, cada uno desde su 
ámbito aportó conocimiento, vínculos, 
ideas. A medida que sumaban datos les 
quedaba claro que la trinchera era la 
mejor opción: el ejemplo se encuentra 

a dos barrios de distancia, en la traza 
del ferrocarril Sarmiento a la altura de 
Caballito. La trinchera es superadora 
desde todo punto de vista, dicen los 
vecinos: “desde la circulación peatonal 
y vehicular, desde la seguridad, desde 
lo ambiental y desde la proyección futu-
ra”.  En algunos tramos, incluso, las vías 
se podrían cubrir y generar espacios de 
esparcimiento arriba de la trinchera con 
cobertura verde.

El tiempo apremia

El gobierno nacional debería convocar 
a una audiencia pública como paso 
previo a licitar la obra de electrifiación 
del San Martín. En su lugar, lanzó el 
mes pasado una consulta virtual con 
preguntas solo enfocadas en la electri-
ficación, sin ninguna mención a la eli-
minación de los pasos a nivel. 

Los vecinos saben que si la obra se 
concreta tal como está planteada, no 
quedará más opción que reemplazar 
las barreras con túneles. 

Ante la falta de un canal de diálogo, 
decidieron hacer una presentación al 
BID para pedirle que no desembolse 
el crédito hasta que el gobierno na-
cional responda a tres pedidos: pri-
mero, la convocatoria a una audiencia 
pública; segundo, la evaluación de las 
alternativas posibles para reemplazar 
los pasos a nivel (trinchera, viaducto 
en altura y túneles); tercero, la reali-
zación de los estudios ambientales es-
tratégicos y acumulados del impacto 
que causarán el conjunto de los túne-
les. Si se eligiera trinchera o viaducto 
en altura, este estudio debería repetir-
se sobre la opción elegida. x

“Te venden que el túnel es fan-
tástico porque no vas a tener 
más barreras, pero para los 
peatones el túnel es una barre-
ra que separa aún más, porque 
mucha gente no lo va a cruzar.”

La trinchera es superadora des-
de todo punto de vista, dicen 
los vecinos: desde la circulación 
peatonal y vehicular, desde la 
seguridad, desde lo ambiental y 
desde la proyección futura. 
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Que nadie se quede sin su 
plantilla

Cada jueves Carlos Capretti monta un consultorio 
ortopédico en La Asociación Manuel Belgrano 
para ofrecer plantillas y prótesis a bajo costo.

Carlos realiza el corte de la base de una 
plantilla. En esta foto lo hace sobre un material 
llamado “plastazote”. Las plantillas se realizan en base a la 

información que arrojan las pedigrafías.

Carlos Capretti es ortopedista, 
masajista y profesor de educa-
ción física. Un dato en su currí-

culum vitae lo destaca como vecino de 
Floresta: estuvo tres años al frente de 
los equipos de fútbol amateur de All 
Boys, a cargo de toda la organización en 
las jornadas de competición. Hoy, dejó 
el deporte a un lado y está a pleno de-
dicado a sus otros dos oficios. En el ba-
rrio de Chacarita tiene su consultorio, 
“Ortopedia Villaroel”, donde atiende 

Por Luciano Capristi

(Continúa en la página siguiente)

a pacientes que vienen por la obra so-
cial, “pero hay veces que a la gente la 
plata no le alcanza”, dice Carlos, y en su 
afán de poder ayudar a todos buscó la 
manera de que sus plantillas y prótesis 
sean más accesibles.

El consultorio de La Belgrano

“Vivo cerca de la Asociación, siempre 
pasaba por la puerta sin saber bien qué 
era. Un día vi una fila de personas en 
la vereda y pregunté. Me contaron que 
iban a atenderse para encargar anteojos 
a bajo costo. Entonces comenté a qué 
me dedicaba yo y me ofrecieron un es-
pacio, super macanudos”, cuenta Carlos 
cómo llegó a la Asociación de Fomento 
de la calle Tres Arroyos. Mucho no ne-
cesitaba para armar su consultorio: dos 
sillas y una mesa alcanzaron. Hoy hace 
cuatro meses que atiende allí.

“Recibo todo tipo de consultas de gente 
de cualquier edad. Cada caso es parti-
cular y hay que tomarse el tiempo para 
identificar el problema”, explica. “Chicos 
con pie plano, personas mayores que 
sienten cansancio o dolor al caminar, de-

portistas. También amputados porque 
además de plantillas hacemos prótesis”.

El camino de una plantilla

Identificado el problema del paciente, el 
paso siguiente es realizar una pedigrafía 
computarizada: la persona se debe parar 
descalza sobre un aparato llamado pedí-
grafo. Se trata de una plataforma sobre 
la que el paciente camina y una compu-
tadora va recogiendo datos que permi-
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Plantillas y prótesis  
a bajo costo en La Belgrano

Dirección: Tres Arroyos 3861 
Atención: Jueves de 14 a 18 
Más información: 11 3114-6052

(Viene de la página anterior)

ten saber el tipo de plantilla y la medida 
que necesita.En base a esa información 
elaboran la plantilla, que se fabrica con 
materiales termoplásticos (silicona y es-
puma de latex). En La Belgrano Carlos 
ofrece el par a unos 3000 pesos, la mitad 
de su precio comercial.

En Floresta, Recoleta o La Quiaca

Carlos se preocupa por que las plantillas 
o las prótesis lleguen donde sea que es-
té el paciente. Si hay uno que no puede 
ir a buscarlas, él ve la manera de entre-

garlas, sea con un repartidor o en su 
propio auto. “Es que una vez que están 
hechas es importante que las empiecen 
a usar”. Cuenta que una vez tuvo que 
internarse en el Hospital Rivadavia por 
una descompostura y tenía con él las úl-
timas plantillas que le habían encargado. 
“Resulta que eran para una señora que 
vivía cerca. Entonces cuando me dieron 
el alta, localicé su casa y se las llevé”, re-
cuerda el ortopedista. 

Tiempo atrás la Fundación Salvat lo in-
vitó a participar de una campaña en La 
Quiaca. “Allá no se consigue lo que noso-
tros hacemos”, explica Carlos el motivo 
de que ese fin de semana en el noroeste 
más de doscientas personas se hayan 

presentado ante él para encargarle plan-
tillas. Realizó las doscientas pedigrafías, 
volvió a Buenos Aires y se puso a fabri-
car. El encargo viajó por correo en tres 
bolsas repletas. Un amigo residente en 
Jujuy las recibió en su casa y se ocupó de 
entregarlas a los quiaqueños. x

La mayoría de las plantillas tienen un arco 
“oliva”. Para tratar el pie plano se le agrega un 
realce interno en corcho. Cuando el paciente 
tiene dolor de cintura, rodilla o tobillo se 
agrega una talonera, que puede ser perforada 
para las personas con espolón o de silicona 
para quienes tienen pie diabético.
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La escuela Aguado inauguró un 
estudio de radio

Un velador con una luz roja encendida sirve para indicar que están “en el aire”. 

Un Estado que ofrece fondos, una comunidad escolar que logra aprovecharlos: 
así nace la radio. “No solo para que los chicos y las chicas tengan una 
herramienta más con la que aprender, sino también como parte de un proyecto 
de escuela abierta a la comunidad”, dicen desde la Cooperadora. 

(Continúa en la página siguiente)

Los chicos de séptimo fueron a la mapoteca a pro-
bar los equipos unos días antes de la inaugura-
ción. Miraban con curiosidad y ganas de tocar los 

botones de la consola. “Fue una cosa de locos el mo-
mento en que se pusieron los auriculares y hablando 
frente a los micrófonos escucharon su propia voz: se 
les iluminó la cara”, recuerda Luciano Capristi, direc-
tor de Radio Monte Castro. Él y sus compañeros de la 
radio barrial acompañaron a la escuela Aguado en la 
puesta en marcha de su propia emisora.

El origen del proyecto

Rodrigo Trípodi es papá de una alumna de quinto. “Yo 
vine a esta escuela. Soy nacido y criado en el barrio y 
nunca dudé de que mi hija fuera a la Aguado”, el arraigo 
y cariño que este padre expresa se repite en otras fa-
milias y también en docentes de la comunidad escolar.

En el 2019 su hija cursaba segundo grado y Rodrigo 
participaba activamente de la cooperadora cuan-
do les llegó la información de que el Gobierno de la 
Ciudad había lanzado una línea de subsidios para la 
compra de equipamiento, a la que podían acceder 
las escuelas que presentaran algún tipo de proyecto 
que tuviera carácter pedagógico. Como egresado de 
Comunicación “lo primero que se me vino a la cabeza 
fue una radio. No solo para que tengan los chicos y 
las chicas una herramienta más con la que aprender, 
sino también como parte de un proyecto de escuela 
abierta a la comunidad”, explica el padre la motiva-
ción que todos compartieron.

Con el asesoramiento de Radio Monte Castro arma-
ron el listado del equipamiento necesario. Con la 

Conducción de la escuela redactaron el proyecto. El 
dinero no tardó mucho en llegar, compraron los ele-
mentos y a poco de andar el estallido de la pandemia 
obligó a guardar todo en un placard.

Feliz primavera

Dos años después planearon la inauguración para el 
día del festejo de la primavera. El estudio lo armaron 
en la mapoteca: una sala pequeña construida con ma-
dera y acrílico en una galería a la que dan varias aulas. 

A séptimo le tocó conducir la programación de la “radio 
abierta”. Afuera algunos pintaban un mural, un grupi-
to jugaba a la pelota, otros recorrían la feria buscando 
una porción de torta o una remera con estampado ar-
tesanal. Un show musical, una función de títeres, en 
el patio exterior el puesto de choripán.  Entre tanto y 
tanto, el bullicio se detenía cuando en los parlantes se 
escuchaba la emisión de la radio escolar. 

“Los chicos estaban recontra metidos en sus persona-
jes”, describe Luciano la escena inaugural. “Había uno 
que agarraba la grilla y seguía con el dedo el orden de 
las secciones, le decía a los compañeros ¨ahora seguís 
vos, después vas vos¨. A los que les tocaba hablar se 
preparaban repitiendo en voz baja su texto antes que 
se encienda la luz roja. Y cuando se encendía, muy 
serios sacaban una buena voz.”

 Un nuevo recurso

Una generación que crece mirando youtube, tiktok, 
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(Viene de la página anterior)

instagram y jugando videojuegos poco sabe de la ra-
dio. Por eso, las docentes hicieron un trabajo previo 
a la producción de los programas escolares: “les hi-
cimos escuchar distintas radios, les contamos cómo 
se armaban los programas, cuáles eran las secciones. 
Luego, el contenido lo eligieron ellos en función de 
sus intereses”, cuenta Elisabet Ramos, la maestra de 
matemática y sociales de séptimo. Quinto trajo su 
participación grabada. Julieta Aguirre, la maestra de 
este grado, describe el trabajo que llevó adelante el 
grupo: “Preparamos un segmento de versos prima-
verales que surgieron de un taller de escritura que 
habíamos hecho en el aula. Además, en el marco del 
mes de la docencia, los chicos y chicas entrevistaron a 
los maestros y maestras de la escuela preguntándo-

les por qué eligieron la profesión. También 
grabaron unos spots publicitarios.”

El mayor esfuerzo de la inauguración estuvo 
a cargo de séptimo. “Un grupito se encargó 
de armar la sección del día de primavera: 
tuvieron que investigar cómo se festejaba 
antes, cómo se festeja ahora, por qué se fes-
teja”, cuenta su maestra, y continúa: “Como 
en ciencias sociales hablamos de la globali-
zación otro grupo quiso desarrollar ese tema 
en relación a los vínculos y la tecnología en 
casa. Los que se ocuparon de la sección de 
deportes hablaron del mundial e hicieron 
una encuesta preguntando quiénes eran los 
equipos favoritos. En la sección de salud le 
hicimos una entrevista a una de las mamás 
que es Licenciada en Alimentación, entonces 
lo relacionamos con temas de ciencias natu-
rales. También hubo secciones de chistes y 
de música e hicimos un radioteatro con un 
texto teatral que inventaron ellos, así que fue 
super productivo. Estamos muy contentos de 
tener este nuevo recurso en el colegio”, con-
cluye la docente.

El próximo paso que la Cooperadora se pro-
pone dar es insonorizar la sala de la mapote-
ca. Además, cambiar los acrílicos opacos que 
revisten las paredes por otros transparentes 
para que el lugar tenga una apariencia tipo 
pecera, así la escuela tendrá un estudio de 
radio con todas las de la ley. xEscuela Alejandro Aguado. Cervantes 1911 y Jonte (Monte Castro)
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“Soy una veterana profesora de educación físi-
ca y una orgullosa entrenadora de los equipos 
de Newcom de Lamadrid”, se presenta Silvia 

López, un mediodía de viernes al terminar la clase en el 
gimnasio del club.

Son una veintena de mujeres y algunos hombres, todos 
mayores de 60, los que se desconcentran de la cancha 
donde hasta hace unos minutos jugaban un partido, a 
los que Silvia llama “mis compañeros”. Es que ella es 
parte del equipo. Descubrió el Newcom, como el resto, 
después de jubilarse. Y empezó a practicarlo en el po-
lideportivo del barrio. Un día el grupo mismo le pidió 
que ocupara el lugar de entrenadora. Ella, que había si-
do docente toda la vida en escuelas primarias, se entu-
siasmó con la idea. “Amo la educación física y lo puedo 
hacer”, se dijo, y acto seguido se anotó en la Federación 
de Vóley Argentina (FEVA) para completar el curso de 
entrenadora homologada de Newcom. 

Las reglas del juego

Se dice de este deporte que es un vóley adaptado, de 
hecho la cancha tiene la misma medida y la red la mis-

Clases de Newcom en el club General Lamadrid: Lunes, miércoles y viernes de 11 a 13.30 hs.

Cuando era docente de educación física en escuelas primarias Silvia 
López utilizaba el newcom con los más chicos como un acercamiento 
al vóley. En aquella época todavía no se había popularizado como 
deporte para los adultos mayores.

Newcom: nueva diversión en Lamadrid

Un deporte cuya popularidad 
viene creciendo entre los adultos 
mayores, ahora tiene sede en el 
club General Lamadrid.

Por Mariana Lifschitz

Newcom en el Club General Lamadrid

Instagram: @lamadridnewcom 
Whatsapp: 11 5956-0658

ma altura. “La base del juego son seis jugadores contra 
seis, una red en el medio, una pelota y hacer el tanto 
del otro lado”, explica Silvia las similitudes y luego enu-
mera las diferencias: “a la pelota no se le pega sino que 
se la toma con las manos. No se puede bloquear ni se 
puede rematar, pero sí se puede amagar. Y tenés cuatro 
segundos en los que podés retener la pelota, mirar la 
cancha del adversario y ver dónde te conviene lanzar 
para ubicarla en un hueco.” Previo al partido, en las cla-
ses de Silvia el grupo ejercita: “se hacen actividades de 
coordinación visomotora, de desplazamiento, de ubica-
ción del cuerpo en el espacio en relación al vuelo de la 
pelota. Se trabaja el equilibrio, la coordinación, la re-
sistencia, la fuerza muscular y lo principal: la activación 
de las neuronas. No es que solamente se junta gente a 
agarrar una pelota y tirarla de un lado a otro de la red”, 
aclara, por si hiciera falta, la profesora. Y entretanto el 
grupo se divierte.

“Más zapatillas, menos pastillas”

Todos concuerdan con que este deporte es como una 
inyección de vida. Margarita que fue administrativa, 
Liliana que fue modista, Mabel que fue comerciante, 
coinciden en que la cuestión social es tan importante 
como la deportiva: “Tenemos las mismas edades y nos 
pasan las mismas cosas: con nuestras parejas, con nues-
tros hijos, con nuestros nietos, con nuestro físico, y acá 
nos damos cuenta que no estamos solas, yo me siento 
acompañada”, expresa Mabel el sentir general. “El te-
ma es ante todo tener las ganas, la predisposición y la 
voluntad de salir de la soledad”, enfatiza la entrenado-
ra. Y aporta un dicho: “Más zapatillas, menos pastillas.” 
“Las endorfinas se ponen a full y todo va mejorando”, 
asegura. 

Con la camiseta de Lama

Esta veintena de jugadores y su entrenadora hace un 
año que se conformaron como grupo y buscando un es-
pacio que los cobijara llegaron a Lamadrid. “Desde el 
primer día nos abrieron las puertas y nos dejaron ha-
cer lo que quisiéramos. La gente es maravillosa, toda la 

comisión directiva nos trata fabulosamente bien y real-
mente es un club que tiene unas instalaciones bárbaras. 
Ya tenemos la camiseta puesta, ya somos Lamadrid”, 
dice vehemente Silvia.

El entusiasmo de las y los jugadores encuentra cause en 
torneos amistosos y federados. Los federados tienen dos 
ligas: la Copa Metropolitana, organizada por FEVA, y otra 
por LIVOSAN (la Liga de Vóley de San Martín). En ambos 
participan algunas de estas jugadoras con un equipo lla-
mado “Féminas”. “Nos quedan tres o cuatro fechas con 
Féminas en la Copa Metropolitana y en Livosan”, cuenta 
Silvia, y avisa: “El año que viene ya nos presentaremos 
como el equipo de Lamadrid en las categorías “Lama + 
70”, “Lama mixto + 60” y “Lama femenino + 60”. 

Los encuentros amistosos son muy frecuentes y no de-
penden de ninguna liga, surgen de la iniciativa de los 
mismos clubes. “Vamos a Pilar y jugamos con los de Pilar, 
vienen acá los de Ituzaingó, nos juntamos con los de San 
Martín, y  así siempre estamos jugando”, describe Silvia.

Quienes quieran sumarse a jugar newcom en Lama des-
de ya están invitados. En palabras de la entrenadora: “Es 
una muy buena oportunidad para divertirse, para gene-
rar vínculos y para desarrollar una vida sana. Todas cosas 
buenas.”x

En las clases de Silvia el grupo ejercita: “ha-
cen actividades de coordinación visomotora, 
de desplazamiento, de ubicación del cuerpo 
en el espacio en relación al vuelo de la pelo-
ta. Se trabaja el equilibrio, la coordinación, 
la resistencia, la fuerza muscular y lo princi-
pal: la activación de las neuronas.” 

“El tema es ante todo tener ganas de salir 
de la soledad”, enfatiza la entrenadora y 
aporta un dicho: “Más zapatillas, menos 
pastillas.” “Las endorfinas se ponen a full y 
todo va mejorando”, asegura. 
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HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

Chef Prepara

Muchas cosas pueden pasar 
al mudarse de barrio. Matías 
Lockhart dejó una fábrica por un 
emprendimiento gastronómico,
inició una huerta en la vereda, 
publicó dos libros y un día se juntó 
con otros vecinos para reclamar por 
una plaza para Villa Santa Rita.

“Las lentejas pisadas y la cebolla rehogada combinan bárbaro porque 
se logra una pasta húmeda con un toque caramelizado”, dice Matías 
Lockhart sobre una de sus variantes de hamburguesas.

“M i abuela Clarita vivía en una casa de 
altos en Villa Ortúzar. Entrabas y ahí 
estaba ella de espaldas en la cocina, 

siempre preparando algo, porque todo aquel que la 
visitaba comía, lo mismo daba que fuéramos sus nie-
tos o el inquilino que iba a pagarle”. Con el delantal 
y la cofia, frente a unas hamburguesas de lentejas re-
cién sacadas del horno, Matías habla de su mentora. 
Color, sabor, olor, todo tiene su recuerdo: “Tengo la 
imagen de su sopa de verduras y avena a la que al fi-
nal le agregaba un huevo crudo que iba transformán-
dose en una nube a medida que se mezclaba con el 
caldo caliente”. Clarita fue la elegida por este santa-
rritense para que lo acompañara al estrado el día que 
le entregaron el título de Chef.

Fue hace cuatro años que Matías pegó un viraje profe-
sional. Los veinte anteriores los pasó en una metalúr-
gica, trabajo al que lo había recomendado un amigo 
de un amigo en la época en la que cursaba arquitec-
tura. Seguía en la fábrica cuando se pasó a la Escuela 
Nacional de Bellas Artes Prilidiano Pueyrredón, tam-
bién cuando cambió al Conservatorio de Música Juan 
José Castro en Martínez, y después cuando empezó 
Letras en la UBA. Y todavía estaba ahí cuando se re-
cibió de chef. De carrera en carrera, en el fondo la 
búsqueda siempre era la misma: “frente a una olla, 
una tabla de dibujo o una hoja de papel, sale todo 
lo que tenés adentro”, afirma mientras echa en la 
procesadora garbanzos hervidos para hacer una ma-
yonesa vegana.

Por Guillermina Bruschi

En la fábrica desplegaba cierta creatividad dibujando 
planos. Pero con el paso de los años el entusiasmo fue 
trastocando en rutina y después de dos décadas sen-
tía que lo interesante de la vida empezaba a las cinco 
de tarde. La cuerda se tensaba: con dos hijos la ne-
cesidad de una casa propia se hacía urgente. Era mo-
mento de tomar un préstamo y para eso necesitaba 
que todo su salario se reflejara en un recibo de habe-
res, situación a la que sus empleadores no respondían 
como él esperaba. Cuando la cosa no dio para más en 
la metalúrgica, la gastronomía se fue perfilando como 
posibilidad.

“Antes de irme de la fábrica me hice hacer dos mesa-
das de acero inoxidable. Una de ellas es desmontable, 
abajo tiene una madera que la uso como tabla para 
amasar”, cuenta Matías mientras corta rodajas de ca-
labaza que combinadas con pollo se transformarán en 
pasteles. 

A la mesada le sumó una balanza electrónica y una sar-
tén antiadherente. Aprovechó unas cuantas ollas he-
redadas de la abuela y realizó una buena inversión en 
contenedores plásticos. El Chef se estaba preparando. 
“Al principio mis expectativas chocaban con la realidad. 
Por ahí me imaginaba desplegando estrategias, contra-
tando empleados y en verdad estaba re solo en mi co-
cina, haciendo cuatro platos juntos entre que llevaba a 
los pibes al colegio o los buscaba del club”.

Santa Rita, el escritor, la huerta y el chef

El PH en el que viven fue un hallazgo de Laura, su 
compañera, que vio el potencial de esa casa venida a 
menos cuando estaban a punto de señar un departa-
mento de 40 metros cuadrados. Cuenta Matías que se 
conocieron en Salta, pero Laura lo desmiente: ella ya 
lo tenía visto de la facultad de Filosofía y Letras.

La llave de la literatura se la dio a Matías una psicope-
dagoga cuando recién había dejado arquitectura. “Me 

hizo cerrar los ojos, imaginar una historia y escribirla. 
Hasta ese momento yo no tenía idea de que podía es-
cribir y me gustó la hoja vacía”, recuerda ese hecho 
iniciático ahora que lleva publicados dos libros: La pri-
mera sed, en el 2004 y Perdí el hilo, en el 2017. Uno 
de poesías y el otro de prosa poética.  Para ese enton-
ces la hoja en blanco ya empezaba a llenarla también 
con propuestas de menúes. 

Tal vez sea frecuente que los cocineros quieran produ-
cir su propia cosecha, a medida que suman frasquitos 
con condimentos y especias. Eso le pasó a Matías a 
poco de lanzar Chef Prepara. Conoció en la Agronomía 
a un grupo que lleva adelante un proyecto llamado 
“Acción Huerta Urbana” —que se propone conectar 
a las personas a través de la creación de huertas co-
munitarias— y quiso ser parte. Al tiempo, sembró la 
suya  frente a su casa, a la vera de la bicisenda de 
César Díaz. 

Las huertas de este colectivo tienen una característica 
que las distingue: usan como maceteros cubiertas de 
auto, las apilan de a tres y las pintan de verde claro. A 
lo largo de dos años Matías cosechó en su vereda  za-
nahorias,  papas, habas, rabanitos, tomates, lechuga, 
achicoria, brócoli y pack choy, entre otras especies. 

Los de Acción Huerta Urbana tenían razón  en los ob-
jetivos que se proponían, porque fue a partir de ha-
berse pasado ratos afuera removiendo la tierra, sem-
brando, regando, que Matías conoció a sus vecinos. 
Cuando el de al lado de su casa se enojó y le mandó 
una carta documento para que sacara las cubiertas 
de ahí, otros lo defendieron y le ofrecieron mudar la 
plantación frente a sus puertas. Buscó más cubiertas 
de auto, más tierra, más pintura, más plantines, por-
que había más manos con ganas se cultivar. La huerta 
de Matías se multiplicó y su red vecinal también.

La socialización buscaba filtrarse a través de los bar-
bijos y la distancia entre los cuerpos a medida que 
avanzaba el 2021. Fue por esos días que un vecino lo 
invitó a una reunión. “¿Te diste cuenta de que no hay 
plazas en Villa Santa Rita?”, decía el mensaje. Claro 
que se había dado cuenta, cómo no advertirlo con dos 
chicos y en pandemia. 

Una decena habrán sido los santarritenses que se re-
unieron en ese primer encuentro. Durante los meses 
siguientes armaron planillas para juntar firmas, or-
ganizaron eventos culturales, pintaron una bandera, 
redactaron un proyecto de ley que hoy espera la apro-
bación en la Legislatura. Matías se cargó el reclamo 
barrial al hombro y hoy es uno de los referentes del 
grupo Una Plaza Para Villa Santa Rita.

Mientras tanto, sigue cocinando. Tiene por delante el ca-
tering para un cumple de 80. Llevará recipientes con va-
riedad de cremas (de hongos, de hierbas, de legumbres). 
Llevará las mangas para rellenar las tarteletas amasadas 
por él. También hará tostaditas de pan casero para untar 
con palta y la infaltable tarta de cebolla, papa y semillas 
de kúmel, que le enseñó su abuela Clarita. x

Chef Prepara

Instagram: @chefprepara 
Whatsapp: 11 6509-1251


